
Hipatia, primera matemática de

cuya vida y obra se tiene un

conocimiento razonable, es uno de

esos personajes de la historia que

rompe con todos nuestros esquemas.

Siendo mujer en una época en la que

por serlo, su destino natural hubiera

sido vivir relegada a quehaceres de

poco valor social, fue sin embargo una

sobresaliente matemática,

extraordinaria filósofa y astrónoma,

además de ser una hermosa mujer

que practicaba cotidianamente

deportes como natación, remo,

alpinismo o equitación.

Desgraciadamente, la  sapiencia

y brillantez de Hipatia atraía no sólo a

aquellos libre pensadores que la

admiraban y seguían, sino también a

los poderosos líderes de la dominante

iglesia cristiana, que se sintieron

amenazados por su inclinación a otras

corrientes filosóficas, así como por su

elocuencia e hicieron de ella una de

las primeras víctimas de la ciencia y

del pensamiento libre, sacrificándola

por hereje a los cuarenta y cinco años

de edad.

S u   v i d a
Nació alrededor del año 370 d.C.

en Alejandría, hoy Egipto pero

entonces parte de Grecia. Hija del

matemático Teón, quien fuera profesor

y último rector de la célebre

Universidad de Alejandría conocida

como el Museum. Su padre se

propuso hacer de Hipatia un perfecto

ser humano, en el más puro sentido

clásico griego y desde su infancia

estructuró su vida minuto a minuto,

dejando poco al azar. La rodeó de una

atmósfera que estimulara su

disposición a explorar, cuestionar y

aprender.

Como parte de su educación

Hipatia hizo varios viajes al extranjero

por un periodo de alrededor de diez

años; al menos en uno de esos viajes

estuvo en Atenas y fue discípula  de

Plutarco y de Temisteo, filósofos

griegos fundadores de la escuela

neoplatónica. Cuando volvió a

Alejandría las autoridades del

Museum la invitaron a formar parte del

cuerpo de profesores de la prestigiada

Universidad y pasó la parte final de su

vida enseñando en el mismo lugar en

que lo habían hecho celebridades

como Amonio y Hierocles.

A pesar de su inteligencia y su

belleza nunca se casó ni tuvo

descendencia; aunque se le atribuyen

varios romances seguramente no

encontró un hombre que estuviera

dispuesto a dejarla desarrollarse como

ella lo tenía planeado o quizá no había

en su entorno alguien con una

percepción del mundo que fuese

compatible con la suya, se dice que la

respuesta que ella daba a quienes la

pretendían es que... ya estaba casada

con la verdad .

hija consentida de las m
usas
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S u   i n s t r u c c i ó n
Hipatia recibió de su padre un excelente entrenamiento en matemáticas, astronomía y filosofía, y como decíamos, lo

completó al lado de grandes filósofos de aquella época; pero además fue formalmente instruida en arte, literatura, ciencia y con

el objetivo de expresarse con elocuencia tuvo lecciones de retórica, sobre el poder de las palabras, el poder de la sugestión

hipnótica, el uso correcto de la voz y de los tonos considerados placenteros; artes que los griegos apreciaban y consideraban

fundamentales para transmitir las propias ideas e incidir en el pensamiento de los demás.

Como parte de su instrucción en el área de la filosofía, Teón tuvo especial interés en que su hija entendiera todas las

religiones conocidas en esa parte del mundo civilizado y lo hizo con el propósito no sólo de transmitirle la comprensión de éstas,

sino con el objeto de ubicarlas como creencias que no debían posesionarse de su conciencia y cerrarla a nuevas verdades;

"Todas las religiones dogmáticas son falaces y no deben aceptarse como verdades eternas por aquellas personas que se

respeten así mismas", decía Teón, "resérvate el derecho de pensar, porque incluso pensar erróneamente es mejor que no

pensar".

Tuvo también una amplia enseñanza en diversas actividades físicas que ya mencionamos, con el objeto de que el cuerpo

saludable de Hipatia estuviera a la altura de su formidable y bien entrenada mente..."Mente sana en cuerpo sano".

S u   o b r a
Hipatia fue una extraordinaria y popular profesora de matemáticas y filosofía. Tanto en el salón de clase como en su casa

era visitada por los más prominentes académicos de la época. Era considerada un oráculo y jóvenes estudiantes de Europa, Asia

y Africa se daban cita en el Museum para asistir a su cátedra sobre la aritmética de Diofanto o sobre la teoría filosófica de

Aristóteles y Platón.

Escribió varios tratados de matemáticas que desgraciadamente fueron destruidos con las bibliotecas Tolomeicas de

Alejandría o cuando el templo de Serapis (lugar donde se adoraban deidades de religiones paganas) fue saqueado por el

populacho enardecido gracias a los sermones de algunos de los más sectarios representantes de la iglesia cristiana.

Pocos fragmentos de sus trabajos se conservan, una parte de su tratado original "Sobre el Canon Astronómico de Diofanto"



se encontró en el siglo XV en la biblioteca del Vaticano, y algunos de

los resultados de álgebra de Diofanto supuestamente escritos por

él, se le atribuyen a Hipatia.

Así mismo escribió "Sobre las Cónicas de Apolonio",

popularizando el texto original. Es interesante apuntar que

después de este trabajo de Hipatia, el interés por el estudio de las

secciones cónicas decayó notablemente, y no se retomó sino

hasta principios del siglo XVII por científicos tan importantes

como Descartes, Newton y Leibnitz.

Se sabe que también escribió sobre "El Almagesto" y las

"Tablas Manuales" de Tolomeo, además de ser coautora (junto con

su padre) de obras tan importantes como la adaptación de los

"Elementos de Geometría" y de la "Óptica" de Euclides.

Su renombre como filósofa fue tan grande como su fama de

matemática y dice la leyenda que aquellas cartas dirigidas a "la Musa" o

" la Filósofa" se las entregaban a ella sin más averiguación.

S u   t r á g i c o  f i n a l
A finales del siglo IV el imperio romano, del cual formaba parte

Alejandría, estaba muy dividido, tanto en el aspecto religioso como

en la lucha por el poder político y social.

Aunque la religión oficial era el cristianismo, la iglesia se había

visto en la necesidad de convivir con otras religiones. Los pueblos, que a

su paso hacia el oriente había conquistado Alejandro Magno, profesaban

desde el judaísmo hasta una buena cantidad de religiones paganas y

sectas consideradas herejes por los cristianos.

Hasta el año 412 a pesar de la situación de efervescencia que se

vivía en el Imperio Romano, Hipatia se había mantenido al margen de

esta lucha por el poder. Esto gracias a que su interpretación del

neoplatonismo, más intelectual que mística, podía conciliarse con

ciertas tendencias liberales del cristianismo. Además, estaba muy

bien relacionada con la iglesia y con el estado. La percepción

favorable de la iglesia se debía a que uno de sus discípulos, Sinecio

de Cirene (sobrino del hasta entonces obispo de Alejandría) tenía

una posición muy importante dentro de la misma. Convertido al

cristianismo, contribuyó a formular la doctrina de la trinidad,

utilizando los principios de la filosofía neoplatónica aprendida de

Hipatia. Sinecio tenía una gran admiración y un afecto especial

por su maestra y la protegió mientras vivió. Además a Hipatia la

amparaba su amigo Orestes, colaborador muy cercano de

Alejandro y quien había permanecido leal al paganismo.

Toda esta situación cambió cuando después de la muerte de

Sinecio y su tío Teófilo, nombraron a Cirilo obispo de la ciudad de



Alejandría. Para ese entonces la iglesia cristiana

había declarado una lucha frontal lo mismo contra

las otras religiones como contra el estado laico

representado por Orestes. La filosofía neoplatónica

de la cual Hipatia era estandarte, fue declarada

hereje por Cirilo.

En esta atmósfera explosiva surgió una

desaveniencia entre Orestes y Cirilo que  dio origen

a un violento motín. Hipatia había sido señalada

como hereje por el nuevo obispo y un día que se

dirigía al Museum a dictar su cátedra de ciencia y

filosofía fue reconocida por la turba enardecida, la

bajaron de su carruaje, la despojaron de su ropa, la

raparon, la lapidaron y su cuerpo fue arrastrado

delante de una iglesia, donde fue hecho pedazos y

su carne lanzada a la hoguera.

La ignominia no terminó con

la muerte de Hipatia; poco tiempo

después de este trágico evento,

Cirilo fue ungido santo por las

autoridades de la iglesia cristiana

y hasta nuestros días es

conocido como San Cirilo.

Aunque Hipatia tiene

asegurado un lugar en la Historia

de las Matemáticas, no se le ha

ubicado en el destacado lugar

que se merece, ya que por la

profundidad y diversidad de su

conocimiento debía compartir la

fama de luminarias como

Tolomeo, Euclides o Diofanto.

*  Maestra Investigadora del Departamento de Matemáticas

de la Facultad de Ciencias de la UNAM.

*  Nieves Martínez de la Escalera Castells
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